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aparatos franceses 
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PARIS (ANSA). — Apar- 
te de los casos de aterriza- 
jes de los así llamados ov- 
nis, que dejan rastros en el 
suelo y en la vegetación que 
pueden ser analizados 
químicamente en laborato- 
rio, o de los efectos fisioló- 
gicos y a veces sicológicos 
provocados en los testigos, 
la mayoría de los testimo- 
nios proceden de observa- 
ciones visuales. En su ma- 
yoría, estos casos no dejan 
rastros, por lo menos apa- 

* rentes, salvo-la opinión de 
los testigos mismos. Sobre 
esta expresión del fenóme- 
no de los objetos voladores 
no identificados ha buscado 
experimentar el ingeniero 
Ajexandre Laugier, que en 
Francia trabaja desde hace 
tiempo en la investigación 
de estos casos. Convencido 
de que la potencia de esos 
misteriosos aparatos (se- 
gún surge del estudio reali- 
zado por las especialistas, 
incluido uno a nivel oficiz]) 
debe provocar emisiones de 
ondas que podrían ser de- 
tectadas, Laugier constru- 
yó diversos dispositivos 
tendientes a registrarlas. 


Ondas “gamma” y 
rayos cósmicos 


Uno de estos aparatos 
tiene la propiedad de medir 
las variaciones del campo 
magnético, otro las emi- 
siones de ondas “gamma” y 


un tercero reacciona a las 
fluctuaciones de los rayos 


entran en la actualidad 
‘n los departamentos fran- 
eses de Bouches-du-Rhone 
y Vaucluse, cerca de su 
propio laboratorio en Aix- 
en-Provence, a uña media 
hora de Marsella. 


El Efecto Alfa 


Laugier estableció una 
correlación entre las apari- 
ciones de ovnis, informadas 


por los periódicos o revis 
ai 


y 


El hombre y su secreta ambición de alcanzar lo desconoci- 

do. Ondas gamma, rayos cósmicos y el así llamado "efecto 

Alfa”: todo sirve para llegar a entender un fenómeno que 

aún se nos escapa: el de los ovnis, el de la presencia de vi- 
>da en otros mundos 


cósmicos. “Si el fenómeno 
ovni existe  —escribe 
Laugier en un breve li 
bro—-, el concepto científico 


gistra una perturbación 
significativa bautizada pro- 
visoriamente Efecto Alfa. 
“De mis estaciones — escri- 
be—, retiro cada semana 
una banda de papel de casi 
15 metros, comportando di- 
versas pistas y registros 
gráficos. Estos valores 
—continúa— son muy sig- 
nificativos y confirman mi 
opinión, según la cual hay 
una correlación entre el 
Efecto Alfa y las observa- 


a kankor nar inetimne"” 


nos obliga a medirlo. A par- 
tir de esta reflexión, he 
buscado después de varios 
años fabricar dispositivos 


nocido en física. “Lo he 
bautizado así, pero se lo co- 
noce bajo otros nombres. 
Lo que sé es que no existen 
emisiones de tipo Alfa en la 
Tierra. Los ovnis vienen de 
otra parte”. 


Pero algo aún más impor- 
tante se desprende de las 
experiencias de Alexandre 
Laugior. Los aparatos de- 
tectaron la presencia de 
una masa perturbadora que 
se aproxima cíclicamente a 


especialmente destinados a 
detectar la existencia indis- 
cutible de tal fenómeno”. 


Los aparatos del inge- 
niero Laugier están conce 
bidos de modo tal que 
cubren todas las magnitu- 
des físicas que podrían per- 
turbar el fenómeno. El in 
ventor se inspiró en las 
declaraciones realizadas 
por los testigos del vuelo o 
aterrizaje de ovnis. Sus es- 
fuerzos se - concentraron 
particularmente en la insta 
lación de dos estaciones de 
detección, que se en 


se ovni, orbitara en torn: 
de la Tierra a unos 400.0% 
kilómetros aproximada 
mente, con una precisió! 
aparente debida al Sol”. 


Por su parte, el astróno 
mo amateur francés Chris 
tian Spinart, pudo observa! 
con su telescopio un inmen 
so objeto en octubre di 
1979, a una altura calculad: 
en 36.000 kilómetros, en ór 
bita geoestacionaria. Otra 


observaciones demuestra: 
ann al nhinta dncsnarere e 


